
.EL TENORIQ

.. El. gaHardo calavera sevillano em-

pieza á hacer de las suyas en varios

coliseos, con iio poco regocijo de los

'.espectadores;
V'es que á los espafioles en genera],

nos sucede con el Teeoi'io lo que á los

IQadlileIlos en paitlcular con 8. Isidro.

Un verdadero hijo de Madrid va el

.15 de Mayo á la pradera, aunque s'e

dpsgaje A d'qvia u~t íuav ó el sol le

amenace con un tabardillo.

Un español de pura raza (que aun los

hay), si no asiste en <Noviembre á una

representación del Xeuir io, no cree que

ha honrado á sus difuntos como Dios

manda.'
'

qDe dónde nace la admiración, el cul-

to, mejor'dicho, que profesamos á la

obra que menos le satisfacía á nuestro

gran Zorrilla> qTan profunda es su te-

sis> qTan maravillosa es su trama~qTan-

tas y de tal magnitud son las bellezas

literarias que encierra~

8in que nada de esto le falte, no está

en ninguna de esas corídiciones el se-

creto que ha hecho del personaje del

cantor de Granada un tipo inmortal.

Sge Ji!an 2euorio nos atrae, porque

la ley atávica se cumple; Zom Jgg~~

2gnorio nos entusiasma, porque repre-

senta la audacia sin freno y el valor

sin límites.: B<~t, Juan l'en4/ so,nos coil-

mueve, porque nos enseña á enamorar;

j9gg Juan lecharjo nos regocija, porque

ralo reconoce ley ni rey; Don Juan, 2'p-

- ~cgvig nos convence, en 5n, porque no

hay espaiiol que no se sienta capaz

de emu'larle.

7 esto sucede, porque es lógico que

suceda,

Repasemos la Historia) veamos cómo

se formó nuestra nacionalidad y nos

explicaremos, no solo el éxito, sino la

existencia de Son Jure Tenorio.

Ei larguísimo período de 'a Recon-

quista, hizo de cada español un soldado,

y el valor fué en España una religión.

I.a profesión de las armas era la ííni-

ca que en aquellos tiempo= merecía

alabanzas y obtenía recompensas.

Agréguese á estas cualidades guerre-

ras las de soñadores, románticos y ena-

morados que nos fuera legando el pue-

blo moro; mexclémoslas todas, y ten-

dremos ek tipo má.s característico de la

nacionalidad española.

De aquel modo de ser de nuestros

antepasados, nacieron las leyendas ma-

ravillosas y las consejas inverosímiles

que aun tic~en entre nosotros creyentes

y admiradores.

Y de aquel continuo guerrear debie-

ron nacer las libertades y privilegios

por nec sidad ó conveniencia

otorgaron los Monarcas á ]os pueblo

y 5 los individuos.

+ero la cruz sustituyó en Granada á

1a media luna, la guerra aca,ba y se es.

tablece la Inquisición.
El pensamiento queda enfrenado.

N6s tarde sucumben en ~pjlla]ar los

Comuneros, y con ellos las libertades

del pueblo espaüol.

El despotismo empieza á reinar.

1Qué hacía entretanto el pueblos 1Qué

hacían 1os nobles'

Pl pueblo, ignorante, fanático y su-

persticioso, vivía del recuerdo de sus

héroes y admirando, por lo tanto, todo

cuaiito significaba audacia y va],or.

Los nobles no se sometieron tan fá-

cilmente, y mientras unos se retiraron

4, ],a soledad de sus campos y otros bus.

carzn en las guerras de Europa y Ame.

-rica ambiente propicio á su. carácter á

, sus aptitudes ó á. sus a,mbicjones tam.

-

poco faltó quien, rebe]ándose contra

todo freno y' toda ley, se hizo bandido

6 se entregó á los más abominables
'

excesosg

pÃaeM en aquel momento histórico

Son Juan 2lc0~'~a/

Pud.iera afbmarse gGe sf,

pPQ popglai'~ ggdgdaMeinqn<g,

Hoe Quijote ice la Mancha

Düdas'acerba,'s, noches continuás::; sin::

luz-ni sosiego, días tristes, acügos '-has-"-

tío de todo, de los aixiigos, de las tei.tíi-:

liaí', todo. el amargo prólogo de un amor

ansiado, amor loco que no se sacia'por-

que el séi' ainadó es un mistei'io; un

gomo, un silfo, un sér, en Qn, sobrena-

tural que ejercía una fuerza, poderosa

sobre su delicada alnia.

Y ella, Julita, la linda niuchaeha, li-

gera, frágil, la,mujer ante la que no se"

.abrían labios hunianos mas que para

adorar]a, la. deseada de cien puMicos,

.',-la'que: habia pisado cien escenarios-de

"Europa cosechando amores, aplausos,

dejando tras de sí intensos recuerdos
C

de cariños y de flores, Julita, empezaba

Á padecer el mal que tanto habían pa-

decido'-por"'ella
'

*

Había re istido á la ambici6n, al lujo,

á los placeres; contra el fuerte baluarté

de su voluntad nada se podía, porque

ella 'obrabü siempre 'con Mo séntido',

comprendiendo que, p~esto todo se lo

debía á sí misma,' era su sér ante todo.

Pías 'áhóra, las tribulaciones comen-

Y .

zaban coii sus negros velos á cubrir e]

claro cielo de'sü juventud, las zozobras

á empañar el' cristal de su. gloria.
Una. carta la perseguía á todas partes.

Una cartá misteriosa la visitaba dia-

riamente, sieinpre con sus varoniles le-

tras que, colocadas compactamente, ocu-

paban cuatro carillas. De ellas nada se

podía perder, todo era interesante, per-

soralísimo. Eran el análisis perpetuo

de su vida, la 6scalización de todos sus

actos, la reprobacióh de sus defectos, el

aplauso de sus buenas acciones, la crí-

tica hasta de lo más íntimo de su exis-

tencia.'Todo se mezclaba allí, los bue-

nos consejos, las réplicas amarga~, todo

escrito con'tal conoci.'miento de su per-
f

sona, que parecía imposible que sér hu-

mafiüo pusiese su acción sobre aquellas

líneaS.

Alguiros trozos de~ían: 'Zo leas ese

antor, porque sus novelas te son alta-

mente perjudiciales; ayer ibas á acabar

el primer tomo, pero te dormiste, así

que, déialo, porque sabes que persona-

je te interesa tai>to que variará segura-

mente tu criterio desviándote en

modo despreciar lo qne ya te he di-

cho... Al salir á escena en compañía de

Ay de B, te sueles retardar para apare-

cer luego como distraída y con mucha

coqueteríaesto produce efecto una vez;

pero sabes que tu publico no varia, y

enseguida comprenderá. que es estudio,

amaneramiento; te quiero más natural...

por qné igualas el sueldo de tu coche-

l'o, y no es ilecesal'10, pues ciertos servl

cios se pagan, segíín quién y como los

prestan, mientras que tu nada de esto

aprecias y te juzgarán de' poco;., no

aguantes las tiranías de subalternos,

que son insoportables; comprendo... et-

cétera, etc.>

Así eran aquellas cartas, entre:las que

se mezclaban filosóficas declaraciones

de amor, y aquella constancia, que ra-

yaba en la tenacidad, acabópor rendirla'

Como remedio,' empezó á. cometer dis-

parates sin'norma ni guía; despidió sus'

criados, sus doncellas, vai'iarrdo todo su

servicio, que creyó sobornado, pero la.'

carta, aquella época más .sangrienta,

volvía á, aparecer sin interrupción,

Unas veces el correo ordinario 6 la

Continental; otras 'un pobre que, po-

niéndosela en Sus' manos) lluía vel'tlgl"

nosamente,'oti as de la,s propias manos;

de sus más íntimos amigos; á veces, de-

bajo de la almohada. Biempre la dicho.'

sa c~rta de :cuatro cari]las, interesante,'

ha.sta lo irresistible y hasta hacerlü llo'

rari

Pol' eso la Blfla mimada' se iba igua

lando á mnclios de SQH' semejar>tes¡ qne

sufrían y amaba.n. Y su, pasión por el

autor de la carta llegó á ser voraz, que-

ríe,.verlo, por él hubiese hechci la locu

ra de amarlo.;quería tener'lo ce~ (<a p~í'a'

egplie.ir'le ou4nto Adoi'848, a(<ue11a vo*

lgntad p~terrte quy le habjg 4gmigggg¡.

Tan cierto es esto, que cuantos poetas

han escrito dramas ó comedias "de capa

y espada, rara vez han sacado á escena

una ronda de alguaciles si no ha sido

para ridiculizarlos.

Y es que Espafla, no drré que sea le

país del desenfreno, pero puede afir-

marse que es el pueblo más refractario

á ]a obediencia, á la reglamentación, al

orden impuesto por la ley.

I.as causas que quedan apuntadas han

sido y son, en parte, las que hacen tan

fuertemente simpático á .>on Jggm Te-

nori,6el representación del caracter

hispano durante larguísimo período de

tiempo.

Pero como queda indicado, existe

otra causa que ha contr ibuído en gran

parte á la popularidad del Tgno~ig.

En toda obra escénica., el. contraste es

una condición esencial.

El contraste de Tenorio es doña Inés

de Uíloa.

Creación verdaderamente magistral,

doña Inés tiene poesía, ternura, pasión,

timidez, inocencia y virtud.

Todas, absolutamente todas las cuali-

dades que adorna~ á la mujer españo-

la, nacida para amar y pa.ra. ser amada.

Don Juan la adora; Do i Juan el li-

bertino,Don Juan el soberbio, Don Juan

el sacrílego, Don Juan el orgulloso, D, n

Juan el homic'-da, cae á sns plantas mur-

murando palabras de amor.

Y el amor se impone y doña Inés

triunfa de aquel carácter ind6mito, á. la

vez qne derrama torrentes de luz poé-

tica sobre Don Juan.

Es mujer, y la mujer ha sido siempre

en España la reina y señora del hombre.

Por ella ha habido héroes; por ella

ha habido mártires; por ella lia habido

criminales; por ella ha habido poetas

que, bebiendo en sus ojos la inspira-

ci6n,iros han dejado estrofas inmortales.

El amor ha sido y es en Kspana un

CultO, una idOlatría.

Amor nos dice nuest: o cielo, amor

nos dicen los cantares del pueblo y-'e6u-

vios de amor tienen esas noches sere-

nas en que el mozo enamorado avanza

cautelosamente hacia la. reja misteriosa

donde el a.mor le espera.

Amor vehemente que nace del. fondo

de los corazones, idéntico en un todo al,

que doña Inés sentía por Don Juan y

éste por doña Inés,

Por eso f1os entusiasmail las féáses

amorosas que el numen poético de nues-

tro inmortál Zorrilla pone en labios de

ambos personajes; por eso nos conmue-

ven, por eso nos deleitan, por eso,nos

arrancan siempre el aplause unánime

y atronador con que premiamos al ar-

tista que sabe expresar las y sentirlas.

Por eso la maravillosa creación de

dofiüa Inés ha contribuído tan directa-

mente á la popularidad del l gsiorió,

Cuando eso no suceda; cuando esas

grandes figuras, que grandes son aun-

que nuestra razón las condene, se olvi-

den 6 pasen inadvertida.s; cuando ni

nos conmuevan ni nos entusiasmen, si

España no ha sucumbido, estará prógj-

rna 5, 8Mllkl ~

Los pueblos que Glvil.hri grí ak~010l,o

gg, ya' do, +u~r"cn~

CRJ RBTINo BhYo.

Su Kxoia. Tima. eí Obispo-Px'ior celebra-

rá Qrdenes generales en las próximas Tém-

poras de A,dviento, días 19 y 5) de Diciem-

bre.

El plazo para la adrríisiórr de las solicitu-

des termina el 30 de los corrientes los exá-

'menes de Ordenandos comenzarán el 4 de

diciembre y los ejercicios espirituales ol

pía 10 del mismo mes.—Los aspirantes de-

berán atenerse eri la presentación de los

documentos necesarios para formar,el ex-

pediente á lo. prevenido en el número 9 del

Boletín Eclesiástico, correspondiente al 22

de Agosto de 1900

Kl lunes pasado se veri6có el enlace de

la bella, sirnpatioa y distinguida aeiíorjta

Asunci6n Gómez y Rey, con el joven te-

niente de infintería y' muy querido amigo

nuestro D. José prado.

ApaChinarori á las contrayentes.la respe.

table señora DP Matilde Rey y Medrana

madre de la novia, y D. Ale]andro- Prado,

liermano del novio.

Xa novia,,que lucía ric traje d,e pa5.p 8<

gyoir, regalo de su futuro, estaba iaeompa-

rablenxente hermosa.

p. José Prado vestía el honroso unifor-

me de teniente,

Benr4jo ia unión e1' can5nígp Q; g>cy
'

FeriMndez,

Después"de la ceremoni'a se'air'vi6 á los

concurrentes en pro<uríón dulces, licoreS

g habanos.

o día salió pai'a M dr d el rito yo

matl'imonloa

Eterna >una de miel les desearnos,

Ayer marrana se celebraron aolemies

funerales por el alma de la reépetable se-

ñora B.' Matilde Medi'ano y Msldonado,

fallecida hace un año.

g su apreciable famBie reiteramos'el

más sentido pésame.

Q, Manuel cuavao, regir>or;síndico de],

Pgcmo,,gyuntamiento, 4a > Qgresado 4 san

población después Qo pasar unos días,eg, ig

COr te

, Ayer se oelebrá en esta kudilndjh 1g p<~

Visión de la causa üeguida contra, ífüaíi Kt~

Torregr088,00Qaa40 4e ~tji CeUtp dq libmf~

/Mido)
"

B>ÃQi (~Vi,f,A.gq,

pLe amó el pueblo~ Debió adorarle.

'

'qpor qué'~.:

En primer lugar, porque. áe =burlabá

de la justicia,á la que el pueblo abo-

rrecía, y en 'segundo, porque éste 'veía

en aquel desenfreno y aquella desobe-

diencia la posibilidad de recobrar sus

perdidas libertades, puesto que aun

había quien hacía frente á los repre-

sentaiites del poder absoluto.

Téngase, además, en cuenta que en

España, no sé si por condición de-natu-

raleza ó por otras causas que no son

del momento áveriguar, el bürlarse 6

desobed.ecer á 1os represr-ntantés de la

autorida.d ha sido y es una costuinbre

de que,participan por. igual todas las

clases sociales.

LAS CARTAS...
Pero :lo humano, lo terrenal,::-:no,-des-

'

apaiece, y 1os'--espiritus.:,; no escriben,

sino sóri los hombres; de' modo' que Ju-

lia encontró á'su'"amado,, ser corpóreo

cuando éste, ya dueño de aquel corazón,

quiso presentársele.
Su carácter y' vida variáron:por com-

pleto; había aprendido: á, amar en aque-

llas cartas.

H

Julia vuelve á ser feliz, á triunfar, á,

reinar entre 1os hombre".; v@e?ve á ser

la niiia jugiietona, la coqueta que atro-

pella fortunas y prestigios. Ya no llora

ni piensa; es la otra Julia: la Julita.

Interesado por. tan violento cambio

le pregunté sus causas dándome en su

amabilidad, que llega hasta lo exquisito.
— ¡Ah, querido amigo!

—me dijo.—La

'cuestión es sencillísima.'Aqüel hombre

"'le: quise con:- toda' mi.
:

alma' ;-'porque 'me

,'iindi6.'Era"söperior"á mi mientras es-

tuvó lejós de mi lado. Sabe ústed que

no juzgo á los hombres mas que á su

frente, y aquélla era poderosa; sus des-

tellos hirieron mi alma; -su-.'talento:. era

:tan claro que me entusiasmaba con su

}uz; lsabía tantol %le escribía cosas : tan

'lindas, refiexiones tan sinceras,.que me

creí 'subyugada á sus dotes'

. Pero cuando estuvo cerca de mí, no

supo resistir mis soririsas, ni mis pa;la-

.bras; ni contrariar mis capriches, por-

que á lo mejor lo intentaba; pero ante

una miradita mía, caía derrumbada la.

tovre.de su voluntad. Volví á ser supe-

rior; él era el subyugado á mis in5nitas

rarezas y ni tenia fuerzas para fruncir-

me el entrecejo. Me regalaba,,se moría

por mí; en 5ri, uno de tantos,' como .us-

ted; por ejemplo.

A. nd me gustan los hombres pode-

rosos.

O
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